
INVERNAL EN EL PICO SAN MILLÁN (Burgos) 
 
Por Néstor Nosti Navarro. 
 
Con sus 2.131 m, el pico San Millán es la cota más alta de la provincia de 
Burgos. Se sitúa en la sierra de la Demanda, entre las provincias de Burgos 
y La Rioja, muy próximo a la localidad de Pradoluengo, pueblo conocido, 
entre otras cosas, por su popular club de montaña. 
 
 
ALGUNOS DATOS 
 
- Punto de partida: Santa Cruz del Valle Urbión (964 m). 
- Cumbre: Pico San Millán (2.131 m) 
- Desnivel acumulado de la ruta: 2.334 m. 
- Tiempo estimado: 7 horas (según estación del año). 
- Dificultad: media (media-alta en invierno). 
 
 
 
NOS PONEMOS EN MARCHA 
 
Partimos de la localidad de Santa Cruz del Valle Urbión desde donde, a lo 
lejos y muy a lo alto, podemos divisar nuestro objetivo, el pico San Millán, 
aunque en este día tan sólo pudimos ser conscientes de su presencia cuando 
coronamos la cima, ya que la nieve y la niebla fueron fieles compañeros de 
ruta. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
El inicio de la ruta discurre en paralelo al río Urbión, con un caudal 
abundante y un espectáculo vivo de aguas en movimiento. Mientras 
disfrutamos de la compañía del Urbión, nos dejamos llevar por la 
generosidad de un inmenso hayedo, con algún acebo y algún tejo como 
invitados. 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Continuamos nuestro caminar y después de saltar varias veces el río, 
dejamos atrás el hayedo. La subida se hace más costosa y la vegetación 
desaparece. La abundante nieve caída y algo de hielo, nos obligan a poner 
los crampones y sacar el piolet. Descartamos la subida por la cara norte por 
prudencia, por la nieve acumulada y nos vamos hacia el este, para alcanzar 
el collado que nos dé acceso a la cumbre del San Millán. Casi en el collado, 
vemos restos de una avalancha de nieve. Desde el collado, y con un viento 
feroz, cresteamos hasta hacer cumbre. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
La niebla nos da un ligero respiro y nos permite ver el Trigaza y el San 
Lorenzo, otras cumbres importantes de la zona. Ya en la bajada, la niebla se 
nos echa encima y nos complica un poco el descenso. 
Retomamos nuestros pasos y, por el mismo camino, con el Urbión algo más 
crecido, volvemos al punto de partida. 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fueron compañeros de viaje, “Camus”, aguerrido montañero de la zona, y 
Alazne, cerezana montañera. Los dos, miembros del Club de Montaña de 
Pradoluengo. 
 
Sin duda, una ruta muy aconsejable, tanto en invierno, por la belleza del 
paisaje nevado, como en el resto de estaciones por el impresionante hayedo. 
 
 
Un saludo desde Burgos para todo el G.M.Monsacro. 
 
Néstor 


